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daderos liberales que haciendo á nn lado sns particulares ambiclone, 
ante el bienestar de la patria se agrnpan ele nuevo al rededor ~e_la 
bandera enarbolada el 5 de Febrero de 1857, y combata~ ~a acluums­
tracion usurpadora que intenta de$tr?zar_la, y que ,e~ la urnca rémora 
para que suene la hora ele la reorgamzac10n de Me.~,100. 

Zaoatecas, Octubre 20 de 1871.-· DoNATO Gu11RR1. 

Los antecedentes caballerosos del general Guerra, su pre3encia _en 
los combates en los que habia dependido de SLl voluntad el bue.u éxito 
de las armas del gobier'no, su conducta irreprochable, su co~omd~ va­
lor en fin vinieron á decir al Sr. Lic. J uarez que sus mas adwtos Jef~s 
y sus amigos personales e~taban dispu?stos _á sacrificarse por la patria 
antes que hacerse solidano3 de una s1tuac10n en la que no toma~an 
parte sino los intereses personales, los rencores y los desleales h1.1os 
del continente mexicano. . 

Ya seguiremos al general Donato ~uerra en SLl marcha conqmstan-
do paso ó paso un laurel para sus valientes subalternos· 

III. 

Claro se va viendo el horizonte; ya lo~ pseudo-sacrificios con que 
engañaban los aduladores de la administracion J.el pie. J uare~, al pue­
blo soberano, con los que se pretendia hacer creer a la comumda~ un: 
virtud que jamás soñaron, se van viendo en toda su desnudez, deJa?d 
el esqueleto sucio de la intriga á los ~jos_ de la_ multitud que no qmere 
concederle siquiera los ho!1ores ele ~a md1gnamon. . , de 

Todo el territorio está msnrrecc10nado, parece que el petr~leo_ 
aquella política se regó convenienteme~te en tocla la_ area_ mexrna~\~ 
en un segundo, al caer una chispa de libertad y gloria se rnflama ¡O) 
lá y esa llama penetrando á la capital queme á los autores de.tan hor-
roroso incendio! ¡ in· 

Y todavía no llega el arrepentimiento: se vé palpablemente a 
mensa mao-nitud del desprestigio del señor Presidente J u~rez; ~os ºdj 
seios se reóproducen· pide avida la muchedumbre la oapttulac1on e 

" ' l lá . . l e mnue-prirner magistrado, pero no lo enternecen as , gnmas, no o o . 
ven los sacrificios poderosos del pueblo que le elevó, no logra·n ~1, un 

armisticio los desaforidos irritos de los desvalidos, la sangre del 1~1;
10

.
0 

Y 1 'd ' l e¡erm· pueblo que lanzó ele sn parn á las hordas de os tra.1 ores, a os, • 

tos del invasor. ild cho-
Sí en las aldeas y en las cabañas del labrador, en las hum es I a· 

zas de la clase menesterosa, en las casas de los afligidos, do~de 5\!n­
c,ia sentir el peso de la dictadura, en donde se arrebataban a una. ~ 

d l d ~ l poblac1on da sus hijos para man ar os como carne e canon, en as . W 
pequeñas adonde se q1iitaba á los pueblos sus aut.qriclades para ,nu 
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larhs en el campo de batalla, en todas partes se oían maldiciones á ],t 

ainbicion, maldiciones qne se ,1eutralizaban nada m1ts con la esperan­
za del triunfo del Plan <le lct No ria. 

,. 

• 

Las hordas salvajes <lelj t1arismo al pasar por los ranchos dejaban, 
para recuerdo eterno el cadáver de nn desertor, se llevaban para re­
e 11erclo etPrno los pasto-res, los campesinos q ne salían en medio de un 
cpro disdnante de ayes q ne proferían aq nellas madres desgraciadas. 

Oh! autores ele esos cuadros lúgnbres que asolaron el continente me­
xicano, retribuid á la patria con el trabajo y la virtud, de aquellos 
<.1Ías negros de la Historia nacional 
....................................................................... , .............. . 

. Cábenos el placer de recordar á la par ele los incendios y depreda- · 
oiones, las mejoras materiales que oontstruian á su paso por las oin­
dades los jefes ele la insurreccion; -cábenos el placer ele recordar á los 
Porfirio Diaz, á los Gerónimo Treviño, á los Donato Guerra que oon)a 
misma espada que combatieron sin tregua al invasor, defienden á la 
clase trabajadora y desgraciada, del asalto que !meen á sus leyes, á 
sns garantías, á sus tesoros, los forajidos que se titulan dueños de vi­
das y haciendas del pneblo mexicano. 

Para honor de la primera de las Repúblicas latinas tenemos á nnes~ 
tros valientes caudillos _que nos inspiran fü en que jamás perderemos 
nuestro sér de na.cion independiente, porque ni las mas sagradas de 
sus afecciones los privan del cumplimiento de los deberes de gratitud 
que deben á sus pueblos que le3 han abdicado su soberanía. 
.................. "' ...... ,., , ....................................................... , 

Espongamos á oontinuacion la aptitt1d del país siguiendo nuestra 
narrncion históríca. 

En Durango el, general Tomás Borrego inició la revolncion dando ú 
conocer los motivos que le implllsaban lanzarse al terreno ele los he­
chos en la signiente proclama: 

"ÚONCtuDADaNOS: 

Las arbitraridades, los atentados y los desmanes de los poderes in­
morales del Estado, han despezado la ley y la constituoion en el pe­

,ríodo e}e :toral que acaba de pasar, han obligado á los pueblos /i colo­
-carse en actitud de hacer respetar sus derechos. 
· •J Ha llegado el momento de qllo los cit1dadanos todos que amen la 
libertad de, su patria secunden con todo¡, sus esfuerzos y con toclo gé­
nero de sacrificios, la grande obra que acaba de iniciarse en la Repú­

. blica,, para revindicar los foeros <le la legalidad y ele la democracia, 
tan escand1tlosamente escarnecidas po~· la antoridad, 
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L~ burla del sufragio libre del pueblo, se ha pr~tendid~ por lo~ ~m­
bicíosos que tienen el poder en sus mano~, eng1r en t~tulo leg1t1mo 
para continuar disponiendo de la suerte de sus compatnotas .. En lo 
general de la República lo mi,smo que_ en miestro E~tado, ha sido_ fal­
seado el voto del pueblo. Alla D. Bemto Juarez, aca D. Jua~ Hernan­
dez lVIarin y algunos diputados á la legislatura, han osado pisotear el 
derecho ele la soberanía para perpetuarse en el .Puesto y en los a buso~. 
Los hombres independientes no deben consentirlo., . 

Por lo que toca á nuestro Estado, patentes estan los medios cor­
ruptores, las violencias y las intrigas que se han empleado por el po­
der para adquirir algunos Yoto¡¡ :n pro de s1;s. cand1dat?-ras, ! sob1:~ 
todo ha sido palpable, el fraude mdigno y cuneo ,d~ la _d1_puta01on per 
manel).te, para declarar gobernador y d~put~dos a mdiv~dnos qne no 
solo han obtenido la mayoría del sufragio, smo que mamfiesta y cla­
ramente lian sido repelidos por la voluntad y el vot-o del pueblo. 

La cuestion que ha venido ya naturalmente al t~1-reno de las armas, 
es de vida ó muerte para las instituciones y para libertad. ~e trata. de 
qne sea una verdad en adelante en nuestro país, el sufrag10 público. 
No esquivemos, pues, tomar la parte que nos corresponde en la defen-
sa ele tan sagrado derecho. · . . . , . 

Héme aquí al lado de los hombres libres, para conti:ibun con m~s 
esfuerzos al sostenimiento de la legalidad. La declarac10n que la . d1-
putacion permanente ha hecho respecto del gobernador y muchos 
miembros de la legislatura, es faba, es fraudulenta. Preparémonos por 
lo mismo á castigar ese atrntado, y enarbolando el estanda~!e de 1~ 
J¡,y, hagamos que se cumpla la voluntad del rue?lo, _procediendose a 
una nueva elecciou en cuanto á los mandatar10s a qu1e~es co,~ escán­
cblo de la verdad se atTibuyó un sufragio que no obtuvieron. 

IV. 

Amplificado el teatro de la %ueri:~ por los acontecim!entos de Du: 
rango y Zacatecas, el general frevrno como general en JCfe de una zo 
na tan estensa como heterojenea, atiende hábilmente sus línea.;; estra­
tégicas y sus combinaciones políticas. A otra persona que no co~ltase 
con las sirupatfas de los caudillos y los pueblos, co~ el tac~o delicado 
hijo del profundo conocímient? ele las re_rsonas ele rnfl.uenc1a en aque­
lla parte del país, con la práctwa adqmr1da e~ aquellos lugares, con 
el prestigio que le conqnistara su ~asado glor10so y su present~ ~ag: 
nífico lnibiera encontrado escollos msuperables á sus fuerz~s. Cuenta 
se ad~mas eon la lealtad decidida á ~u bandera, oon la fé ciegi. que le 
acompaña en sus •determinaciones y con el genio de la.guerra como lo 
presenciaron los soldados ele Napoleon en San~a Isabel y en Sa~ta Ger­
trudis. A otra persona qne delegara el caudillo de la revoluc10n, las 
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facultades que á Gerónimo Treviño jamás diera cuentas de mision tan 
delicada. 

Gerónimo Treviño es en los momentos que comienza la rerolucion 
de 1871 el centro ele union de los ejércítos de Oriente, Occidente y 
Norte. Ya tendremos oportunidad ele verle organizando, legislando, 
dando muestras de su aptitud financiera, e1i un momento verle firmar 
su correspondencia y ·volver al campo y dirijir una batalla; tan pronto 
organiza é improvisa un gran ejército como le consigne Yestuario, 
prest y equipo; ya está frente al Saltillo, despues vencedor no limita 
su accion á lo qne vé clelante de sns ojos, sino que dispone á través del 
enemigo, á inmensas distancias, como si viera la sittiacion del país 
desde las nubes; todo lo tiene. presente, todo lo vé, todo lo abarca su 
fecunda imaginacion. Entregado á salvar el país de las garras tle la 
dictadura, no descansa, no duerme; come sobre la marcha, sobre la 
marcha misma despacha los correos, los esploradores, sobre la marcha 
envia sus comisionados, dispone el movimiento de su zona estratégi­
ca y al llegar al campamento es el 1'iltimo que escoje donde alojarse y 
esto cuando le vence la fatiga. Una persona del temple.del genedl 
Gerónimo Treviño necesitaba la reYolucion en la frontera. 

Entre sus primeras disposiciones tenernos la del nombramiento ele 
Comandante Militar del Estado de Zacatecas en el Sr. D. Pedro Bar­
nos. 

Para aqÚella situacion, si no se hubiere escojido un liberal desinte­
resado, un prudente y acendrado patriota, una per:sona ele los antece­
dentes del Sr. Barrios, pudiera haber dado lugar el principio de las 
ambiciones, hubieran renacido los rencores de pasadas contiendas é 
introducídose la sabia venenosa del maquiavelismo . 

Antes de todo era nec@Rario impedir la política que con tanta hi­
pocresía introdujo el lerdismo en las filas porfiristas; p_ara esto se ha­
cia necesario cubrir bajo los pliegues de la bandera de la revolucion á 
los hombres cuyas muestras ele abnegacion · constante hicieran aguar­
dar el mas decidido celo por cuidar la causa que se les ponia en sus 
manos, como los guardianes mas valientes, como los centinelas mas 
avanzados de la soberanía popular. . 

El nombramiento ele Comandante l\'lilitar de Zacatecas en el Sr. D. 
Pedro Barrios fné recibido en los Estados del centro con grande entu­
siasmo y beneplácito de los cittda danos. 

v. 

La primera alborada de la libertad, apareció el 5 de Diciembre de 
1875 en la plaza del Saltillo. El punto objetivo principal de la~ ope­
raciones estratégicas del bravo general Gerónimo 'l'reviño hab1a ! ido 
tomado á sangre y fuego; hoy queda una zona cstensa y_ despe- :i<1ª 
adonde maniobrar sin la menor esperanza de qne el enemigo preten­
da siqniel'w acercar un grueso ejército para que Qontrai·esta,ra los ce-
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